
      La recría de novillas es a menudo entendida
como uno de los costes más importantes de la ex-
plotación, sin un retorno en la inversión hasta que el
animal inicia su primera lactación. Como resultado,
las novillas en muchas ocasiones son alimentadas
con la comida más barata, criadas con los mínimos
costes en instalaciones y con los menores esfuerzos
en mano de obra hasta que se aproxima el mo-
mento del parto.
      Todos los esfuerzos encaminados hacia la me-
jora en el manejo y nutrición de las novillas de repo-
sición, con el objetivo de disminuir la edad al primer
parto, han sido denominados “programas de creci-
miento acelerado de novillas”. La esencia de di-
chos programas es la consideración de que todos
los animales jóvenes tienen un cierto potencial de
crecimiento que es posible alcanzar si reciben una
alimentación adecuada para proporcionarles los
nutrientes necesarios que permitan alcanzar dicho
potencial.
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      “Programa de crecimiento acelerado de novi-
llas” es, de hecho, una descripción pobre y, a me-
nudo, se malinterpreta, pensando que consiste en
un manejo “artificial” que, de alguna manera,
fuerza a los animales a ser alimentados para ganar
un tamaño corporal que no es normal. En este sen-
tido, un término más apropiado sería “programas
que permiten que las novillas de recría alcancen su
potencial de crecimiento normal”. El Dr. Jim Drac-
kley de la Universidad de Illinois propuso que lo lla-
másemos “crecimiento biológicamente normal”. Sin
embargo, puesto que el término “crecimiento ace-
lerado de novillas” es mucho más familiar, conti-
nuaré usándolo cuando me refiera a programas
que maximicen el potencial de crecimiento normal.
      El objetivo de otras industrias alimentarias como
la avicultura o la porcinocultura es proporcionar a
estos animales una alimentación excelente que op-
timice su salud, así como su tasa de crecimiento, lo
que se traduce en una mayor rentabilidad. Las ter-
neras de vacuno lechero son el único ejemplo de
ganado que se me ocurre, al que se le fija un límite
nutricional intencionadamente. 
      Es cierto que las terneras pueden alimentarse ad
libitum, pero los niveles de proteína y energía en mu-
chos casos no son suministrados en dicha ración en
unas cantidades que les permitan alcanzar su po-
tencial de crecimiento.
      Es probable que una de las razones por las que
tradicionalmente se ha limitado el aporte de nu-
trientes es por la deposición grasa en la ubre du-
rante los periodos de aumento rápido de peso. Sin
embargo, me gustaría empezar diferenciando
entre ganancia acelerada de peso y tasa de cre-
cimiento acelerada. En mi opinión, son dos términos
completamente diferentes.
      Una ganancia acelerada de peso ocurre
cuando se alimenta a las novillas con un excesivo
nivel de energía y una insuficiente cantidad de pro-
teína metabolizable, lo que resulta en una condi-
ción corporal excesiva sin que vaya acompañada
de un incremento en la estructura corporal. Por el
contrario, una tasa de crecimiento acelerada im-
plica formular una ración que es mucho más rica en
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proteína metabolizable con suficiente nivel de ener-
gía, permitiendo así la utilización conjunta de la pro-
teína y de la energía sin causar una excesiva
deposición en grasa corporal.
      Esta situación de “crecimiento acelerado” pro-
voca un incremento en la estructura corporal sin un
engrasamiento de la novilla, alcanzando la puber-
tad y el momento de cubrición a una edad más
temprana, así como su primer parto, sin que por ello
se comprometa el tamaño corporal al primer parto
ni su producción de primeriza. Este proceso debe
comenzar tras el nacimiento para poder obtener la
mayor estructura corporal posible en el momento
del parto. 
      Para una mayor comprensión de las etapas nu-
tricionales que debe revisar un “programa de cre-
cimiento acelerado de novillas” dividiremos el
presente trabajo en diversos apartados. 

Calostro
      En general, los ganaderos son conscientes de la
importancia de suministrar adecuadas cantidades
de calostro de alta calidad a las terneras tan pronto
como sea posible después del nacimiento.
      Una publicación reciente afirma que las terne-
ras que reciben una adecuada cantidad de inmu-
noglobulinas procedentes del calostro tienen
reducida la morbilidad y la mortalidad de enferme-
dades, así como un menor coste de tratamientos,
mejores ratios de crecimiento hasta los 180 días,
mayor eficiencia alimentaria, menor edad al parto
y una mayor producción en la primera lactación.
      El ternero debería recibir un 10% de su peso cor-
poral de calostro limpio de buena calidad de pri-
mer ordeño tan pronto como sea posible después
del nacimiento.
      Un calostro de buena calidad contiene al
menos 50 gramos por litro de inmunoglobulina IgG
y tiene un bajo recuento bacteriano, preferible-
mente por debajo de 10.000 ufc por ml, y menos de
1.000 coliformes/ml. Sin embargo, si hay una hi-
giene y un manejo del calostro adecuados, es po-
sible alcanzar los mismos objetivos en los recuentos
bacterianos que se fijan para el tanque de leche en
la industria que es 10.000 ufc/ml en recuento en
placa y 300 para coliformes/ml.
      Se puede dar calostro en las primeras 2-3 tomas
si se desea. Es también una práctica común dar
leche de transición (calostro de segundo y tercer or-
deño) al ternero durante la primera semana. Podrí-
amos escribir fácilmente un artículo completo sobre
el manejo del calostro, por lo que solo será reflejada
esta básica descripción en el presente trabajo.

Lactorreemplazantes y requerimientos
de las novillas
      La mayoría de los lactorreemplazantes de “cre-
cimiento acelerado” contendrán alrededor del 26
al 30% de proteína y del 15 a 20% de grasa. El nivel
de proteína es muy similar a la totalidad de los sóli-
dos de la leche entera pero el nivel de grasa es in-
ferior. El propósito de este ratio proteína/grasa
minimiza el efecto de la grasa en las ingestas de
grano de piensos de arranque.
      Investigaciones en la Universidad de Illinois han
demostrado que el ratio de tejido magro a grasa
corporal es mucho mayor, así como la eficiencia de
ganancia de peso, en aquellas terneras alimenta-
das con estos lactorreemplazantes altos en prote-
ína. Estas novillas ganaron peso mucho más rápido
y también necesitaron menos materia seca por
peso ganado.
      Este mismo estudio alimentó a tres grupos de no-

villas con un lactorremplazante de un 26% de pro-
teína y 18% de grasa con una cantidad del 10%,
14% o 18% del peso corporal por día, respectiva-
mente. La correspondiente tasa de crecimiento fue
de 0,79 (350 g), 1,55 (700 g) y 2,25 libras (1.020 g)
para cada uno de los grupos. 
      Me gustaría destacar nuevamente que las no-
villas con las tasas de crecimiento más altas tenían
el mayor porcentaje de tejido magro con respecto
a grasa. El lactorreemplazante con un mayor con-
tenido en proteína promueve una mayor ganancia
de tejido magro a la vez que mejora la eficiencia
de la ganancia de peso.
      Es importante que el ratio proteína:energía sea
calculado correctamente para alcanzar el máximo
potencial de crecimiento sin una excesiva deposi-
ción grasa. La siguiente tabla resume la información
sobre los requerimientos para el crecimiento de las
novillas basados en los datos de composición cor-
poral derivados de NRC 2001.

      Los requerimientos de energía son ligeramente
inferiores a las recomendaciones anteriores ya que
se basan en aquellos terneros más pesados alimen-
tados con dietas altas en grasa y que habían depo-
sitado más grasa por unidad de aumento de peso. 
      Los requerimientos de proteína son más altos
que los publicados por la NRC 2001 debido a una
actualización reciente sobre la eficiencia de uso
para el cálculo de la proteína. Las últimas investiga-
ciones apuntaron que la proteína absorbida se uti-
lizó con una eficiencia de 0,70 en lugar de 0,80
como se sugiere por el NRC 2001. Esto resulta en un
aumento en los requerimientos de proteína que
sería de un 10-12%, siendo más alto que las predic-
ciones actuales (Van Amburgh, 2006).
      Los investigadores de la Universidad de Cornell
están recomendando que el lactorreemplazante
sea formulado con un 28% de proteína y un 15% de
grasa y que las terneras sean alimentadas en base
a una proporción superior al 20% del peso corporal
(Van Amburgh y Drackley, 2005). 
      Las terneras jóvenes son más eficientes transfor-
mando nutrientes en peso corporal y este hecho
debería ser aprovechado mientras aún son lactan-
tes. Investigaciones danesas también han demos-
trado que las terneras que son alimentadas a
voluntad ganan 0,66 libras (300 gramos) de peso
más al día que aquellas que son alimentadas con
10 libras (4,54 kg) de leche al día. Además, aquellas
que ganaron peso más rápidamente también die-
ron más de 1.000 libras de leche durante su primera
lactación con respecto a aquellas novillas que fue-
ron alimentadas con 4,54 kg de leche al día (Folda-
gery Krohn, 1994).
      El método tradicional de alimentar a las terneras
de los últimos 60 años ha consistido en proporcionar
dos tomas de leche al día de dos litros cada una.
Cuando se diseñó el primer lactorreemplazante, el
objetivo era suministrar al ganadero un producto
con el que pudiese alimentar a sus terneras y, al
mismo tiempo, aprovechar su propia leche para la

% de ganancia
libras/día (kg/día)

Ingesta libras/día
(kg/día)

Energía
Mcal/día 

Proteína
g/día

% materia
seca

0,45 (0,2) 1,2 (0,54) 2,4 94 18,0
0,90 (0,4) 1,4 (0,64) 2,9 150 23,4
1,32 (0,6) 1,7 (0,77) 3,5 207 26,6
1,76 (0,8) 2,0 (0,9) 4,1 253 27,5
2,20 (1,0) 2,4 (1,1) 4,8 307 28,7

Tabla 1. Los requerimientos de energía y de proteína para terneros
desde el nacimiento hasta el destete 

(Van Amburgh y Drackley, 2005)
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venta. Obviamente, el producto suministrado como
lactorreemplazante tenía que ser más barato que
la leche entera, por lo tanto tendría un contenido
nutricional inferior. 
      Puesto que nadie era realmente consciente de
cuánta leche necesitaba o consumía un ternero
neonato, se volvió una rutina habitual alimentarlo
dos veces al día con dos litros por toma. Las bote-
llas fabricadas para alimentar a los terneros eran di-
señadas para tomas de dos litros y aún hoy en día
siguen siendo el tamaño estándar.
      El lactorreemplazante más común hoy en día
contiene un 20% de proteína y un 20% de grasa. La
leche entera de las vacas Holstein ronda el 27% de
proteína y el 30% de grasa en términos de materia
seca. El lactorreemplazante se suele mezclar en re-
lación de 1 libra de leche en polvo (453,59 gramos)
a 1 galón de agua (3,79 l).
      Puesto que el lactorreemplazante contiene un
95% de materia seca y el agua pesa 8,34 libras por
galón, el contenido de sólidos totales de un lacto-
rreemplazante 20:20 (proteína:grasa) representa un
porcentaje del 11,34%. La leche entera de vaca
Holstein promedia 12,5% de sólidos totales.
      Cuando calculamos la cantidad total de prote-
ína y grasa que una ternera recibe con un galón
(3,79 litros) de un lactorreemplazante 20:20 diluido
a razón de una libra por galón (453,59 g en 3,79 l)
con respecto a un galón de leche entera, el lacto-
rreemplazante tiene 0,19 libras (86,18 gramos) de
proteína y 0,19 libras (86,18 gramos) de grasa frente
a las 0,285 libras (129,27 gramos) de proteína y las
0,317 libras (143,79 gramos) de grasa que aportaría
la leche entera. Por lo tanto, no es de extrañar que
cuando una granja decide sustituir el uso de lacto-
rreemplazantes 20:20 en terneras lactantes por
leche de vaca haya una mejora notoria en la salud
y el crecimiento de las terneras.
      El Consejo Nacional de Investigación (National
Research Council, NRC) publica los requerimientos
nutricionales para ganado vacuno lechero. Tam-
bién dispone de un programa informático que per-
mite al nutrólogo evaluar los programas de
alimentación y ver las ganancias potenciales en
base a proteína y energía. Si el estándar en la ali-
mentación tradicional de novillas lactantes de dos
litros día, dos tomas de un lactorreemplazante 20:20
(proteína:grasa) se introduce en dicho programa y
la temperatura ambiente se establece en 20 °C, la
ternera tiene un potencial de ganancia de 0,5 libras
(226,8 gramos) al día en base a proteína y 0,5 libras
al día en base a energía.
      La zona termoneutra de un ternero es 20 °C. A
esta temperatura el ternero no gasta ninguna ener-
gía extra ni en calentarse ni en enfriarse. Si la tem-
peratura ambiental cae a 0 °C, los cálculos del
programa del NRC merman la potencial ganancia
de peso, tanto del aporte vía proteína como vía
energía. Ya hemos señalado y calculado anterior-
mente que la leche entera contiene un 50% más de
proteína y un 67% más de grasa que un lactorreem-
plazante 20:20; por tanto, deberíamos esperar me-
jores resultados para la leche entera que para el
lactorreemplazante. A 20 °C el ternero gana 0,75 li-
bras (340,19 gramos) al día con base en proteína y
el mismo valor con base en energía. Sin embargo,
cuando la temperatura cae a 0 °C, el resultado en
la ganancia de peso cae para ambas. Así, no es de
extrañar que cuando la temperatura ambiental es
baja, observamos pérdidas de peso y un incre-
mento significativo en enfermedades respiratorias
en los terneros a los que solo se les da 2 tomas de
dos litros cada una.

      Si a un ternero se le permitiese estar con su
madre, probablemente mamaría unas diez veces
al día y consumiría una media del 20% de su peso
corporal en leche por día. Si asumimos que una ter-
nera Holstein pesa 38,5 kg, el 20% de su peso repre-
senta sobre 2 galones de leche (7,6 litros). Esto es
casi el doble de la cantidad de leche que una ter-
nera recibiría siguiendo el sistema tradicional.
      Las terneras Holstein consumirían aproximada-
mente 0,7 libras (317,51 gramos) de proteína al día,
comparada con las 0,285 libras (129,27 gramos) de
proteína procedentes de los 4 litros diarios de leche
entera o las 0,19 libras (86,18 gramos) de proteína
procedentes de los 4 litros diarios de lactorreempla-
zante 20:20. Esta proteína es necesaria para que la
ternera crezca de acuerdo con su potencial gené-
tico.
      La cantidad de grasa también se dobla, lo que
proporciona a la ternera la suficiente energía para
el funcionamiento de los órganos del cuerpo, así
como el propio sistema inmunitario. Ese aporte de
energía también se emplea en situaciones de tem-
peraturas bajas, donde la ternera mantendría su
calor corporal sin comprometer su ganancia de
peso.
      Es obvio que necesitamos desarrollar un pro-
grama que proporcione más proteína y energía a
la ternera, para que esta continúe creciendo con
buena salud sin estar condicionada por la tempe-
ratura ambiental. Para ello, la cantidad de nutrien-
tes que ingiere la ternera puede ser incrementada
aumentando el volumen de leche por toma, el nú-
mero de tomas o el contenido de sólidos de la
leche o del lactorreemplazante. Cuando cual-
quiera de estos cambios de manejo se lleva a
cabo, o la combinación de varias de estas prácti-
cas, se aprecia una mejora notoria en la salud y la
condición de las terneras en solo unas semanas.

1.   Incremento de la cantidad de leche o 
      lactorreemplazante
      La ternera debería recibir el 15% de su peso
corporal en la primera semana de vida, lo que
equivaldría a 3 litros dos veces al día en una ter-
nera media. Ya en la segunda semana de vida,
esta cantidad debería incrementarse a 4 litros dos
veces al día, lo que equivale a su 20% de peso
corporal. Esta cantidad debería mantenerse hasta
que la ternera coma la suficiente cantidad de
pienso starter de buena calidad que permita ini-
ciar el destete.
      Obviamente, incrementar la cantidad de leche
administrada es menos caro en aquellas explota-
ciones que utilizan leche de descarte para alimen-
tar a sus terneras. Sin embargo, es importante que
esta leche esté pasteurizada, para reducir la carga
bacteriana de la leche y disminuir los efectos adver-
sos provocados por una carga bacteriana alta en
el tracto gastrointestinal de las terneras. 
      El mismo tipo de ajuste debería realizarse en el
caso de empleo de lactorreemplazante. 

2.   Incremento de la calidad del
      lactorreemplazante
      Es difícil proporcionar los niveles máximos de pro-
teína y energía que necesitaría una ternera para al-
canzar su máximo potencial de crecimiento si
empleamos un lactorreemplazante 20:20. Por esta
razón, se han desarrollado nuevas fórmulas con unos
niveles de proteína mucho más altos (26-28%) y
aproximadamente el mismo nivel de grasa (15-20%).
      El nivel más alto de proteína permite a la ternera
crecer más rápido en estatura y en desarrollo mus-
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cular sin llegar a engrasar, pero, al mismo tiempo,
proporciona la energía necesaria para mantener la
temperatura corporal, el crecimiento y el óptimo
funcionamiento del sistema inmunológico.
      La investigación ha demostrado que los niveles
más altos de grasa en la leche suprimen el apetito
y merman la ingesta del pienso de arranque. Tam-
bién se recomienda aumentar los sólidos del lacto-
rreemplazante al 15% o más con el fin de satisfacer
mejor las necesidades nutricionales de la ternera.
Las dietas altas en proteína mejorarán la eficiencia
del alimento, disminuyendo así la cantidad de sóli-
dos necesarios por kilogramo de ganancia para la
ternera.

3.   Incremento del número de tomas
      También es posible aumentar la ingesta de nu-
trientes aumentando el número de tomas por día.
Si empleamos biberones para alimentar a los terne-
ros, es muy difícil aumentar el volumen de leche dia-
rio a menos que se incremente el número de tomas.
Hay botellas de tres litros disponibles ahora que son
útiles para esto, pero aun así solo permiten 6 litros
de por día, que es aproximadamente el 75% de la
cantidad recomendada si los terneros son alimen-
tados dos veces al día.
      Esta es una de las principales razones por las que
los métodos de alimentación han sido desarrollados
para permitir que varias tomas al día con un trabajo
mínimo. Estos métodos incluirían sistemas de alimen-
tación automáticos (amamantadoras) de leche y
el libre acceso a las leches acidificadas. El principal
inconveniente de estos sistemas es un aumento en
la propagación de enfermedades infecciosas, de
tipo respiratorio principalmente. Ha habido una
enorme cantidad de trabajo realizado en la Univer-
sidad de Wisconsin en los últimos años en el diseño
y en la ventilación de los terneros alojados en grupo,
que se ha traducido en una disminución significa-
tiva en la incidencia de enfermedades respiratorias
en estas instalaciones con amamantadoras.

Destete e inicio del consumo de pienso
de arranque
      Otra falsa creencia que debe ser abordada en
relación con los sistemas de alimentación de leche
tradicionales es que cuanto antes se deteste, mejor.
Esto se ha convertido en una práctica de manejo
habitual por varias razones. Por un lado, el coste de
la leche o sustituto de leche es superior al pienso de
novillas y, por el otro, la creencia común de que el
ternero tiene más problemas de tipo infeccioso
mientras mama. 
      En conjunto, toda fase de recría en una explota-
ción es comúnmente observada como un coste sig-
nificativo sin retorno a la granja hasta que la novilla
inicia la lactación. En este sentido, al mirar el coste
de criar una novilla, el enfoque más común es mirar
el coste por animal por día. Sin embargo, lo impor-
tante es el coste por kilo de ganancia de este ani-
mal, ya que son el tamaño y el peso del animal los
que determinan la edad de la primera reproduc-
ción, así como el tamaño adecuado al primer parto.
      Si alimentamos con buena calidad, especial-
mente en los productos lácteos, mejoraremos la efi-
ciencia de manera que los mismos kilogramos
empleados en la alimentación serán convertidos en
más kilos de peso, lo que reduce el coste por kilo de
ganancia en peso.
      En lo que se refiere a enfermedades, el momento
más común para terneros jóvenes de desarrollar dia-
rrea es de entre 7 y 12 días de edad. Esto se debe a
las causas más comunes de dicha diarrea (Rota y

Coronavirus, y Cryptosporidium) por lo general se
manifiestan en este momento. También es común
ver problemas con la enfermedad respiratoria alre-
dedor de los 30 días de edad porque muchos pro-
tocolos de alimentación de leche requieren una
reducción en la cantidad, para incentivar el con-
sumo de pienso de arranque. Estos cambios de ma-
nejo provocan un estrés a los terneros y con un
menor consumo de nutrientes el sistema inmunoló-
gico no puede funcionar correctamente, lo que re-
sulta en una mayor incidencia de la enfermedad,
especialmente de tipo respiratorio. La investigación
de la Universidad de Cornell ha demostrado que las
terneras que son tratadas, aunque sea una sola vez
con antibióticos (por lo general para las enferme-
dades respiratorias) y aun respondiendo al trata-
miento, dan 1.085 libras (492 kg) menos leche
durante su primera lactancia.
      Por desgracia, en muchas explotaciones el ob-
jetivo principal del manejo de novillas aún es deste-
tar la ternera temprano. El objetivo principal de
cualquier sistema de recría debería ser criar novillas
de buena estructura y sanas mediante una nutrición
adecuada para poder maximizar su propio poten-
cial genético de crecimiento y para hacerlo viable
económicamente en el menor tiempo posible. Así,
estas novillas alcanzarán la madurez sexual antes y
también entrarán en el rebaño en periodo de lac-
tancia a una edad más joven, pero con el tamaño
y el peso deseados y con la capacidad de producir
mucha más leche durante su vida productiva. 
      Existen numerosos estudios de investigación que
indican que elevar al máximo posible la alimenta-
ción y el aporte de nutrientes durante la fase de lac-
tancia repercutiría en un incremento medio de
1.700 libras (771 kg) más leche durante la primera
lactancia. Este aumento de la producción también
sigue en subsiguientes lactaciones. 
      El destete temprano tiene un efecto perjudicial
sobre la salud y el crecimiento de la novilla, así
como su capacidad de producir leche en el futuro.

“Investigaciones 
danesas también han
demostrado que las
terneras que son 
alimentadas a 
voluntad ganan 0,66
libras (300 gramos) de
peso más al día que 
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alimentadas con 
10 libras (4,54 kg) de
leche al día
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      Aquellas explotaciones que han llevado a cabo
un sistema de alimentación óptima en el máximo
aporte alimentario en la fase lactante han visto
grandes mejoras en la salud de sus novillas. En los úl-
timos años ha sido un objetivo común de las explo-
taciones bien manejadas tener una mortalidad de
no más de un 5-7% en terneros lactantes. Actual-
mente, explotaciones que están alimentando las
cantidades de leche que se sugieren en este artí-
culo están viendo comúnmente una mortalidad de
menos de 0,5 a 1% y con un número de terneros tra-
tados muy inferior, lo que llega a reducir en algunos
casos el 80% del coste de la medicina para el trata-
miento de los terneros lactantes.
      Otra creencia común es que cuanto antes lo-
gren las terneras consumir grandes cantidades de
alimento iniciador, mejor, ya que el consumo de ali-
mento iniciador está relacionado con el desarrollo
del rumen. Muy por el contrario, esto es una indica-
ción de que el ternero joven no está recibiendo su-
ficientes nutrientes a través de su suministro de leche
para satisfacer sus necesidades de energía y prote-
ínas, y está buscando desesperadamente otras
fuentes de nutrientes para cumplir con estos requi-
sitos. En realidad, el rumen de la ternera todavía no
se ha desarrollado y no tiene la capacidad de utili-
zar de manera eficiente los nutrientes de un pienso
de arranque.
      La energía y proteína de la leche o del lactorre-
emplazante proveniente de solo los productos lác-
teos es rápidamente disponible y fácilmente diges-
tible. Por esta razón no es aconsejable el empleo de
proteína de soja en la formulación de lactorreem-
plazantes antes de que la ternera tenga, al menos,
3-4 semanas de edad, y aun en este caso, sería pre-
ferible que la proteína tuviese un origen lácteo.
      El objetivo es mantener a la ternera en un nivel
constante de la leche (20% del peso al nacer) hasta
que haya desarrollado la capacidad de consumir
suficiente alimento iniciador para iniciar el proceso
de destete. Por desgracia, el nivel más común de
proteína cruda en los piensos de arranque o starter
disponibles en el mercado es de un 17-18%. Se men-
cionó anteriormente que el nivel de proteína de la
leche entera en la raza Holstein es de alrededor de
27% de media, en base a materia seca. Esta es una
caída muy notoria en el contenido de proteína de
leche entera a un alimento iniciador. Por lo tanto, la
ternera tiene que consumir suficiente pienso de
arranque antes del destete para poder satisfacer
sus necesidades de nutrientes una vez destetada. 
      Uno debe suponer también que la eficiencia de
la fermentación en el rumen de la novilla no es tan
buena como en vacas adultas y la capacidad de
utilizar los nutrientes del pienso de arranque es limi-
tada. 
      En general, si se utiliza un iniciador del 18% de
proteína, el ternero debe consumir sobre 4 libras
(1,80 kg) de él durante 3 días consecutivos antes de
iniciar el proceso de destete. Sin embargo, si se uti-
liza un pienso de arranque de alta calidad que con-
tenga alrededor del 24-25% de proteína, serían
suficientes 2 libras (0,9 kg) durante tres días conse-
cutivos para iniciar el destete.
      En no pocas ocasiones, se cree que si el ternero
se alimenta con grandes volúmenes de leche, el
consumo de pienso de arranque se retrasará signi-
ficativamente. Una vez más, me gustaría mencionar
el hecho de que el consumo precoz de alimento ini-
ciador es un signo de desnutrición. Inicialmente, el
ternero sin duda consumirá menos pienso de arran-
que. Sin embargo, el consumo de materia seca de-
pende del peso corporal y los terneros que consu-

men grandes volúmenes de leche tienen la capa-
cidad de ganar más de 2 libras (900 gramos) por
día, en comparación con solo el 0,5 (226 gramos) a
0,75 libras (340 gramos) en un programa tradicional.
      Dado que estos terneros ganan mucho más por
día, el deseo de consumir más materia seca viene
junto con el aumento del peso corporal. En el mo-
mento en que el ternero tiene 4-6 semanas de
edad, la cantidad de iniciador utilizada aumenta
significativamente y el becerro es más que probable
que consuma suficiente pienso starter como para
iniciar el proceso de destete entre las 7 y 10 sema-
nas de edad, dependiendo del tamaño del ternero.
      Este proceso de "transición" de solo leche o
leche más un poco de dieta de pienso seco a una
dieta de pienso seco 100% es mucho más compli-
cado de lo que muchos piensan. Hay dos factores
muy importantes que deben ser considerados en el
diseño de un "programa de gestión de la transición
y nutrición" exitoso para la ternera: uno es la capa-
cidad de la ternera de consumir una cantidad sufi-
ciente de pienso de arranque de alta calidad para
abastecer sus necesidades de nutrientes antes del
destete; el otro es el desarrollo del rumen ade-
cuado. Ambos factores a menudo se pasan por
alto cuando destetamos solo con base en la edad.

Pienso de arranque y desarrollo ruminal
      El pienso starter debe contener un mínimo de
22% de proteína, pero se prefiere 24-25%. La fuente
de proteína en el alimento iniciador debe ser la ha-
rina de soja. La harina de soja tiene un buen equili-
brio de aminoácidos, es altamente digestible y
degradable en el rumen. Esto proporciona una
fuente de proteínas fácilmente disponibles para las
bacterias del rumen, que permiten que se multipli-
quen rápidamente, lo que mejora su capacidad
para digerir y fermentar el alimento que entra en el
rumen. Otras fuentes de proteínas bypass no se
deben utilizar en los piensos starter de novillas. En el
rumen en desarrollo la capacidad de utilizar la pro-
teína se limita de todos modos y cualquier proteína
no digerida en el rumen se convierte en proteína
bypass y ya pasa al intestino delgado para su ab-
sorción. 
      Además, el pienso starter tiene que tener una
forma fácilmente disponible de almidón, el maíz
entero se utiliza a menudo en los piensos iniciadores,
pero el almidón no está rápidamente disponible y,
como resultado, se tiende a impedir el desarrollo del
rumen. El pienso debe ser muy consistente, sobre
todo en el contenido de humedad. Los terneros son
animales de costumbres y no les gustan los cam-
bios en la consistencia de su alimentación. Esto
tiende a disminuir la ingesta de materia seca del
pienso de iniciación.
      Se podría escribir un artículo entero sobre el pro-
ceso de desarrollo del rumen, por lo que solo abor-
daremos los fundamentos aquí. 
      Cuando nace el ternero, el rumen es significati-
vamente menor que el abomaso y no se desarrolla
en lo que se refiere a su musculatura, las papilas
están ausentes. El rumen es esencialmente estéril al
nacer y las primeras bacterias que entran son aque-
llas que son ingeridas del medio ambiente. La ma-
yoría de estas son "aeróbicas", es decir, requieren
oxígeno para crecer. El rumen de la vaca adulta
tiene un entorno "anaeróbico", lo que significa que
las bacterias no crecen en presencia de oxígeno.
Durante el desarrollo del rumen, la población de
bacterias debe sufrir los cambios de adaptación
de un ambiente aeróbico a anaeróbico.
      Las bacterias requieren un medio líquido para
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crecer. Por desgracia, todavía hay explotaciones le-
cheras que, o bien no proporcionan ninguna agua,
o el acceso a esta se limita a los terneros que están
siendo alimentados con leche. Esto inhibe el creci-
miento de las bacterias que son importantes en el
desarrollo del rumen. 
      Se ha observado que los terneros con acceso
restringido de agua se retrasan después del destete
y tienen una alta incidencia de enfermedades res-
piratorias. Mucha gente piensa que ya que la leche
tiene cerca de un 90% de agua, las necesidades de
agua están cubiertas. Sin embargo, independiente-
mente de si el ternero mama por tetina o bebe de
un cubo, la ranura del esófago se cierra y la leche
no pasa por el rumen y va directamente al abo-
maso; por lo tanto, no se cumple el requisito de
agua para las bacterias del rumen. 
      Sin embargo, cuando beben agua de un cubo,
esta desemboca directamente en el rumen. Un alto
porcentaje de terneros va a beber agua fresca

cuando se les ofrece después de su alimentación
con leche. Se han realizado múltiples estudios para
demostrar que hay un aumento significativo en el
consumo de pienso de arranque cuando los terne-
ros tienen agua ad libitum. La ingesta de agua tam-
bién acelera el desarrollo del rumen y aumenta la
tasa de crecimiento de la novilla.
      Como se mencionó anteriormente, el pienso ini-
ciador debe contener también una fuente disponi-
ble de almidón. Cuando este  se fermenta en el
rumen, se produce ácido butírico en grandes can-
tidades. El ácido butírico tiene más influencia en el
desarrollo tanto del tamaño del rumen como de las
papilas ruminales que cualquier otra sustancia que
se genere en este. 
      Las papilas ruminales son necesarias para la ab-
sorción de los ácidos grasos volátiles (AGV) que son
producidos en el rumen durante la fermentación de
alimentación. Estos ácidos grasos volátiles son una
fuente importante de energía para los rumiantes. 
      Un rumen poco desarrollado no puede absorber
estos AGV de manera eficiente, lo que resulta en la

“Si a un ternero se le
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por día

acumulación de estos ácidos en el rumen y puede
dar lugar a problemas serios como la acidosis rumi-
nal. 
      El maíz es la fuente más común de almidón en
los piensos de arranque. Hay varias formas de maíz
que se pueden utilizar:
•    El maíz rolado con vapor tiene la mayor biodis-

ponibilidad de almidón. El único problema con
esto es que la escama es bastante delgada y
tiende a romperse en el arranque, lo que resulta
en una cantidad excesiva de desechos o “pol-
villo”. 

•    El maíz rolado no está sometido a tan altas tem-
peraturas y el espesor es mayor que el maíz ro-
lado con vapor. Tiene menos restos que el maíz
en copos, pero aun así pueden resultar en bas-
tantes desechos.

•    El maíz ligeramente rolado se aplasta pero solo
ligeramente. Es significativamente más grueso
que maíz rolado regular, pero sigue siendo fácil
para el ternero al masticar y el almidón es bas-
tante disponible.

      Algunos piensos contienen maíz entero que
también es agradable al paladar, pero el almidón
no es muy disponible para las bacterias del rumen
de las terneras. Los estudios han demostrado que el
desarrollo del rumen en terneros que son alimenta-
dos con maíz entero es más lento que con otras for-
mas de maíz. Por lo tanto sería mejor evitar maíz
entero en el iniciador si es posible. Algunos piensos
contendrán una pequeña cantidad de cebada en
copos como fuente de almidón disponible rápida-
mente, proporcionando así un poco de almidón in-
mediato para las bacterias del rumen en desarrollo,
antes de que el almidón de maíz esté disponible.
      Los piensos starter están disponibles en tres for-
mas diferentes, texturizados, en pelets, o en harina.
La forma texturizada es la deseable por varias razo-
nes. Una de ellas es que es más agradable al pala-
dar y se traduce en un mayor nivel de consumo de
materia seca con respecto a las otras dos formas.
La otra es que tiende a hacer un mejor trabajo en
la estimulación de la musculatura de la pared del
rumen. 
      Existe cierta creencia de que si la ternera no tiene
algún forraje para picar, la musculatura de la pared
del rumen no se desarrollará adecuadamente. Sin
embargo, la investigación ha demostrado que este
tipo de piensos de arranque texturizados funcionan
en el rumen para desarrollar la capa muscular sufi-
cientemente en ausencia de forraje. El tamaño del
pelet tanto en piensos texturizados como en piensos
granulados es importante en este proceso. Desafor-
tunadamente, muchos starter utilizan pelets peque-
ños (8 mm), que son menos eficaces en el desarrollo
de la musculatura rumen. En mi opinión es preferible
usar pelets de 12 mm de diámetro.
      En las pruebas realizadas, se ha visto un prome-
dio de un 15% en el aumento de la ingesta de ma-
teria seca de un pienso texturizado en compara-
ción con un pienso granulado. Algunas explotacio-
nes hacen su propio alimento iniciador. Ya que por
lo general no tienen la capacidad de fabricar grá-
nulos en la granja, el pienso es una mezcla de diver-
sas texturas molidas. En general, a los terneros no les
gusta esta forma de alimentación y el consumo de
materia seca disminuye con respecto a los piensos
texturizados o granulados.
      Con el fin de hacer el cambio de alimentación
en la novilla correctamente, el proceso de destete
tiene que estar en sintonía con el desarrollo del
rumen. Hay fotos disponibles en Internet que mues-
tran un rumen bastante bien desarrollado a las 4 se-
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manas de edad. Sin embargo, estos terneros no es-
taban recibiendo el 20% de su peso corporal en
leche por día y fueron esencialmente obligados a
buscar en otra parte los nutrientes necesarios para
sobrevivir. Una vez más, el consumo precoz de gran-
des cantidades de pienso de arranque es una señal
de que el ternero no está recibiendo suficientes nu-
trientes en su leche para satisfacer sus requerimien-
tos para el crecimiento y mantenimiento. Si el rumen
no está bien desarrollado en el momento en que el
ternero comienza a consumir concentrado, una
porción muy pequeña será digerida quedándose
por debajo de los nutrientes que necesita. A pesar
de que el rumen se desarrolle en este caso a las 4
semanas, el ternero sigue sin crecer bien en todo su
potencial y su sistema inmunológico no está reci-
biendo suficientes nutrientes para funcionar correc-
tamente.
      Si el ternero recibe el 20% de su peso corporal al
nacimiento en leche por día desde la segunda se-
mana de vida y continúa recibiendo esta cantidad,
el consumo de pienso de arranque aumenta gra-
dualmente a medida que el ternero crece y au-
menta de peso. Una vez que alcanza el peso en el
que necesita más nutrientes, aumenta el consumo
del pienso de arranque. 
      Por lo general, a las 3-4 semanas la ternera habrá
incrementado el consumo de pienso de arranque
hasta alcanzar las 4 libras (1,8 kg) de pienso de arran-
que de baja calidad (18% de proteína) o 2 libras (0,9
kg) de pienso de arranque de alta calidad (24-25%
de proteínas). Este es el tiempo suficiente para que
el rumen se desarrolle lo suficiente para digerir o fer-
mentar los alimentos que entran en él. 
      Es aconsejable alimentar solamente con el
pienso de arranque a la novilla durante al menos
7-14 días tras el destete, para desarrollar aún más el
rumen de cara a la fermentación del almidón y la
producción de ácido butírico. Los terneros deben
dejarse en los corrales individuales durante este
tiempo con el fin de observar la cantidad de con-
sumo del pienso de arranque.
      En los programas de destete tradicionales el ob-
jetivo es el destete del ternero a una edad especí-
fica. Con el fin de lograr esto, la cantidad de leche
que se alimenta se reduce a una cierta edad con
el fin de obligar a la ternera a consumir más ali-
mento iniciador. El ternero por lo general perma-
nece una semana con esta cantidad reducida de
leche antes de ser destetado. El problema con este
sistema es que el rumen no tiene tiempo suficiente
para alcanzar un pleno desarrollo antes de ser des-
tetado. El ternero está obligado a consumir más ali-
mento iniciador para tratar de satisfacer su apetito
y los requerimientos de nutrientes, pero no tiene un
rumen suficientemente desarrollado para fermentar
el alimento de manera eficiente. Estos terneros a
menudo desarrollan acidosis ruminal y agrupamien-
tos de las papilas ruminales, volviéndolas afuncio-
nales. Estos programas tradicionales solo tendrán
éxito si los terneros han estado consumiendo una
cantidad significativa de alimento iniciador durante
al menos 3 semanas antes del destete. Sin em-
bargo, si han sido consumidos muchos kilos de ese
pienso de arranque tal y como el sistema requiere,
definitivamente no han recibido los suficientes nu-
trientes a través de la leche para satisfacer sus ne-
cesidades nutricionales para alcanzar su potencial
genético de crecimiento y alimentando adecuada-
mente su sistema inmunológico.
      En los últimos años, ha habido una creciente
preocupación sobre la importancia de aumentar la
cantidad de leche al ternero. Por esta razón, se ha

“He descubierto que
en un buen programa
de crecimiento 
acelerado de novillas,
aproximadamente 
el 28% de las vaquillas
llegará a esta 
altura (1,30 m a la
cruz) a los 10 meses
de edad

vuelto más común ver “amamantadoras” o siste-
mas de alimentación automatizada. La mayor
parte de estos alimentadores tienen flexibilidad en
su programación para permitir casi cualquier tipo
de programa de alimentación deseado. Sin em-
bargo, muchos de estos ya vienen programados
con una complicada serie de aumentos y disminu-
ciones en la cantidad de leche que de una semana
a otra va a ser suministrada a la ternera.
      Un enfoque común es aumentar gradualmente
la cantidad de leche por día hasta alcanzar un má-
ximo a un cierto nivel y luego dar la vuelta e inme-
diatamente comenzar a reducir la cantidad de
leche por día, en un esfuerzo para estimular el con-
sumo del iniciador. La mayoría están programados
para permitir el destete antes de las 8 semanas de
edad. Una vez más, este enfoque obliga al ternero
a comer más alimento iniciador y el rumen puede
no ser lo suficientemente desarrollado como para
digerir eficientemente o fermentar alimento seco.

Amamantadoras
     Un problema importante con las “amamanta-
doras” es que cuando los terneros son alojados en
grupo, no hay manera de observar la ingesta indi-
vidual de arranque por ternero. 
      A pesar de que el programa haya reducido el
consumo de leche, algunos de los terneros pueden
no consumir suficiente cantidad de pienso de arran-
que antes del destete para poder satisfacer sus ne-
cesidades nutricionales después. Por esta razón, es
común ver a algunos terneros justo después del des-
tete débiles y con pobres ganancias de peso y un
aumento en las enfermedades respiratorias. En mu-
chos casos, los instalaciones disponibles se han
adaptado con “amamantadoras” sin tener en
cuenta la ventilación de estas instalaciones, incre-
mentando los problemas respiratorios y las bajas en
esta fase de recría.
      El Dr. Ken Nordlund de la Universidad de Wiscon-
sin ha realizado numerosos trabajos en el diseño de
las instalaciones y los sistemas de ventilación en la
zona de amamantadoras, y sus directrices han re-
ducido en gran medida la incidencia de enferme-
dades respiratorias en esta fase.
      Algunas explotaciones en climas más fríos han
desarrollado programas para la alimentación de
leche acidificada. En este caso, los terneros tienen
acceso libre a la leche en todo momento. El bajo
pH de la leche acidificada tiende a limitar la canti-
dad de leche que consumen por toma, pero puede
haber terneros que lleguen a consumir hasta 12 litros
o más de leche por día. 
      Estos terneros ganan peso rápidamente; sin em-
bargo, existe el mismo problema en el momento del
destete. Por lo general son alojados en grupo, por
lo que la cantidad de leche debe reducirse antes
del destete; por ello algunos terneros no pueden
consumir suficiente pienso de arranque al destete,
ya que el consumo de starter individual no puede
ser controlado. Existen los mismos problemas con el
aumento de las enfermedades respiratorias en este
sistema en los establos mal ventilados.
      Un objetivo muy fácil de alcanzar es duplicar el
peso de nacimiento del ternero hacia las 8 sema-
nas de vida. Programas más intensivos con el au-
mento de sólidos de leche pueden dar lugar a la
triplicación del peso al nacimiento hacia las 10 se-
manas de edad. 
      El diseño de un programa de transición con
estas ideas en mente dará lugar a un enorme au-
mento en la tasa de ganancia sin acumulación de
grasa excesiva, una ternera mucho más saludable
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con menores tasas de morbili-
dad y mortalidad, una novilla
que alcanza la madurez sexual
adecuada mucho antes, y una
primera vaca en lactancia que
entra en el rebaño a una edad
más joven y con la capacidad
de producir mucha más leche. Si
mantenemos una excelente nu-
trición durante todo el periodo
de crecimiento de la novilla
antes del primer parto, se mejo-
rará la longevidad, así como la
producción de leche de por
vida. Afortunadamente, la transi-
ción de la ternera lechera es una
inversión importante en el futuro
de la productividad y la rentabi-
lidad de la explotación.
      A medida que las novillas
maduran, sus raciones tienen
que ser ajustadas de acuerdo a sus necesidades. El
problema viene con la agrupación de las novillas.
Las granjas más pequeñas a menudo tienen que
agrupar las novillas que tienen una gama más am-
plia de edad. Esto hace extremadamente difícil for-
mular una ración que sea adecuada para los
animales más jóvenes, sin exceso de alimentación
de las novillas mayores. Con el fin de maximizar el
crecimiento de los animales más jóvenes, la ración
debe formularse para ellos, observando cuidadosa-
mente a los animales de más edad en el grupo para
asegurarse que no se engrasen excesivamente.
      Las explotaciones interesadas en un programa
de crecimiento acelerado de las novillas tienen que
consultar con su nutrólogo la formulación de las ra-
ciones adecuadas en función de la edad de los
animales dentro de los respectivos grupos. Básica-
mente, estas raciones serán algo inferiores a lo que
habitualmente se formula para la energía y superior
para la proteína. La preocupación por la sobreali-
mentación en base a proteínas pueden ser contro-
lada mediante la comprobación de los niveles de
nitrógeno de urea en sangre para ver si son eleva-
dos. Si las raciones se formulan adecuadamente, las
novillas aumentarán rápidamente en estructura
corporal sin llegar a engrasar.
      Una vez que las novillas son destetadas con
éxito, deben dejarse en las casetas o alojamiento
individual durante 1-2 semanas para asegurarse de
que su ingesta de arranque aumenta hasta apro-
ximadamente 3,6 kg por día. Al trasladarse a los pri-
meros corrales en grupo, el tamaño del grupo debe
mantenerse a 6-8 terneras por corral, si es posible.
No es aconsejable cambiar la ración al mismo
tiempo si los animales se mezclan juntos. Esto crea
la tensión de un cambio social, al mismo tiempo hay
estrés de un cambio de racionamiento. Las terneras
deben ser mezcladas entre sí durante al menos una
semana con el único acceso al pienso de arranque
y luego cambiarlas a una ración de crecimiento
que consiste en alta calidad de heno de alfalfa 20
% y el 80% concentrado en una ración totalmente
mezclada (unifeed). Si el heno de alfalfa no está dis-
ponible, entonces deberá ser empleado otro forraje
seco de alta calidad. La proteína cruda de esta ra-
ción debe ser de 20 a 22%. Las vaquillas se manten-
drían en esta ración hasta que tengan alrededor de
5 meses de edad.
      El siguiente grupo de novillas constaría de los
animales que tienen de 5 a 8 meses. Con esta edad
ya se podrían introducir forrajes fermentados con
un nivel total de proteína cruda de alrededor del

“Se ha observado que
los terneros con

acceso restringido de
agua se retrasan 

después del destete y
tienen una alta 

incidencia de 
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respiratorias

18%. La ganancia potencial
procedente de proteína meta-
bolizable debe ser de aproxi-
mada- mente 225 g, más alta
que la ganancia potencial de
la energía metabolizable. La
condición corporal debe con-
trolarse de forma rutinaria para
asegurarse de que la ración se
formula adecuadamente para
permitir la ganancia máxima en
la estructura corporal y en la de-
posición muscular sin que las no-
villas engorden con deposición
grasa. El siguiente cambio de
ración es a los 8 meses de edad
y continúa hasta la preñez de
las mismas. Esta ración será de
proteína cruda en torno al 16%,
pero la ganancia potencial vía
proteína metabolizable será de

aproximadamente 450 g, más alta que la ganancia
potencial procedente de la energía metabolizable.
A medida que los grupos de novillas se hacen ma-
yores, esta diferencia de potencial entre la proteína
y la energía continúa aumentando con el fin de
mantener las características de crecimiento ade-
cuadas en las novillas.
      Las novillas deben ser inseminadas cuando al-
canzan la estructura corporal apropiada, no de
acuerdo con el peso corporal. La referencia que
aconsejo es 1,30 m a la cruz al peso al que se de-
cida a iniciar la cubrición. He descubierto que en
un buen programa de crecimiento acelerado de
novillas, aproximadamente el 28% de las vaquillas
llegará a esta altura a los 10 meses de edad. Alre-
dedor del 60% estará listo a los 11 meses y el resto, a
los 12 meses de edad. Siempre habrá algunas que
se retrasan en alcanzar su altura de cría. Estas novi-
llas deben ser evaluadas de manera crítica y posi-
blemente sacrificadas, en lugar de esperar hasta la
edad de reproducción para evaluar las novillas
para sacrificio.
      Es muy fácil seleccionar las novillas que presen-
tan un retraso en el crecimiento y/o un mal estado
de salud en comparación con sus compañeras de
rebaño de edad similar. La evaluación la solemos
hacer a un peso de 180 kg aproximadamente. A
menos que estas novillas estén clínicamente enfer-
mas, pueden ser vendidas a precios actuales del
mercado sin ninguna pérdida. Si se mantiene en el
rebaño, probablemente para e inicie una lacta-
ción, produciendo mal, y luego será eliminada en
el precio de venta de carne. El precio de sacrificio
está cerca de lo que deberíamos haber percibido
si se hubiese vendido en el momento en el que pe-
saba 400 libras (180 kg) y encima hemos asumido
los costes de alimentación hasta la edad adulta,
con lo que hemos perdido dinero.
      El problema más común de llevar la recría a un
programa acelerado de crecimiento es esperar
demasiado tiempo para iniciar la reproducción
una vez que las novillas han alcanzado la madurez
sexual adecuada. A medida que la edad de las
novillas aumenta, la velocidad a la que tiende a
aumentar su estructura corporal se reduce. Si a las
novillas aún les faltan muchos meses hasta el parto,
tienden a incrementar su condición corporal. Las
novillas que fueron inseminadas tarde o que tuvie-
ron varias inseminaciones podrían correr el riesgo de
engrasar si se comparan con las novillas que que-
daron preñadas cerca del momento en que llega-
ron a la madurez sexual adecuada. 

Un "programa de transición" exitoso
para la ternera lactante debe incluir
la presencia de un rumen que esté lo
suficientemente desarrollado como
para fermentar eficazmente ali-
mento seco que entra el rumen. Tam-
bién debe estar diseñado para
proporcionar en todo momento los
nutrientes necesarios para permitir
que la ternera aumente de peso y al-
cance su tamaño de acuerdo a su
propio potencial genético. 

Los programas tradicionales de ali-
mentación del ternero a una tasa de
solo el 10% de su peso al nacer por
día son las dietas de hambre límite y
en tiempos de clima frío o el estrés
por calor, a menudo resultan en la
pérdida de peso y el aumento de las
enfermedades infecciosas.
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      Si esto ocurre, las novillas que quedaron retrasa-
das en la cubrición, tendrían que ser alimentadas
con una ración de menor calidad para evitar el en-
grasamiento. Aun así, según mi experiencia las no-
villas que paren por primera vez a los 30 meses de
edad o más no promedian suficiente leche y no
devuelven el dinero invertido en ellas hasta el
parto. Estas novillas son, evidentemente, problemá-
ticas a nivel reproductivo y con frecuencia es más
difícil que vuelvan a quedar gestantes tras el parto.
      Una vez que las novillas han sido confirmadas
como gestantes, los niveles de energía metaboliza-
ble se deben reducir de nuevo mientras se man-
tiene el nivel de proteína metabolizable. La ración
se formula a un negativo 1-2 Mcal por debajo del
requisito sugerido para la energía, pero la proteína
metabolizable se mantiene a aproximadamente
150 a 200 gramos por encima requisito sugerido.
Con el fin de lograr esto, el nivel de proteína bruta
de la ración novilla preñada será generalmente al-
rededor de 15 a 15,5%. 
      Dado que la curva de crecimiento se ha des-
plazado significativamente hacia la izquierda, la
tasa de crecimiento se ralentiza antes dentro del
periodo de gestación, en comparación con un pro-
grama tradicional de parto en 24-28 meses de
edad. Se ha sugerido que la altura ideal de las no-
villas al parto es de 1,39 metros de altura a la cruz
y un peso de 610 a 635 kg preparto en un pro-
grama de recría tradicional. 
      Las novillas recriadas con este tipo de pro-
grama, que les permita alcanzar su tasa de creci-
miento potencial natural, cumplirán o superarán
estas metas establecidas para un programa tradi-
cional, no tendrán ningún aumento de las dificulta-
des de parto y producirán más leche durante sus
primeras y posteriores lactaciones.
      Si es posible, es aconsejable mantener las novi-
llas de primera lactación separadas de las vacas
de segunda lactación y las vacas más viejas den-
tro del grupo preparto. Las novillas no compiten
bien con las vacas de mayor edad y con frecuen-
cia no van a consumir cantidades adecuadas de
materia seca. También se deberían adoptar medi-
das para proporcionar espacio de comedero ade-

Tasa de sacrificio 22 m. 23 m. 24 m. 25 m. 26 m. 27 m. 28 m. 29 m. 30 m.
20 % 38 42 46 48 52 56 61 63 67
22 % 42 46 50 54 58 63 67 69 73
24 % 46 50 54 58 63 67 71 75 81
26 % 48 54 58 63 69 73 77 81 87
28 % 52 58 63 69 73 79 83 87 94
30% 56 63 67 73 79 83 89 94 100
32 % 61 67 71 77 83 89 96 100 106
34 % 63 69 75 81 87 94 100 106 112
36 % 67 73 81 87 94 100 106 112 121
38 % 71 77 85 92 98 106 112 118 127
40 % 75 81 89 96 104 110 118 125 133

*Estimando un 12 % de pérdidas de recría: muertes 0-12 meses = 5 %; muertes
antes de la inseminación = 3 %; muertes a partir de 13 meses previas a parto =
1 % y las pérdidas posparto 3 %

Edad al primer parto*
cuado para las novillas y para ajustar la
ración sobre una base diaria en función
del número de novillas en el corral de pre-
parto. Investigaciones recientes de la Uni-
versidad de British Columbia han demos-
trado que las novillas y las vacas que han
reducido los consumos de materia seca 3
semanas antes del parto son los mismos
animales que experimentan la mayor inci-
dencia de la enfermedad metabólica
después del parto (J. M. Huzzey et ál.,
2006).
      Los corrales para vacas preparto y co-
rrales de vacas recién paridas deben
mantenerse al 80% de su capacidad con
el fin de minimizar la competencia en el
comedero y maximizar el consumo de
materia seca. La zona en la que las novi-

“Si mantenemos una
excelente nutrición
durante todo el 
periodo de 
crecimiento de la 
novilla antes del 
primer parto, se 
mejorará la 
longevidad, así como
la producción de
leche de por vida.

llas paren, tanto si es en un corral preparto como en
una paridera, debe proporcionar a la vaca un es-
pacio adecuado para que pueda acostarse y parir
sin ser molestada. He visto situaciones en las que el
porcentaje de terneros nacidos muertos se redujo a
la mitad, simplemente doblando el tamaño del co-
rral donde las novillas parían.
      La principal preocupación a la hora de implan-
tar un programa de crecimiento acelerado en la
recría es la deposición de grasa en la glándula

mamaria, que en algunos estudios ha sido tradu-
cida en una menor producción en la primera lac-
tación. Sin embargo, estos resultados se obtuvieron
por la aceleración de la ganancia de peso en no-
villas prepúberes, sin prestar demasiada atención a
las necesidades de proteínas necesarias para au-
mentar la estructura corporal.
      Se han realizado varios estudios que examinan
la glándula mamaria que han demostrado que no
hay disminución de los tejidos productores de leche
en vaquillas recién paridas que han estado en pro-
gramas de crecimiento acelerado con aumento de
los niveles de proteínas en la ración. La reducción
en el ADN del parénquima mamario que ha sido re-
portado en novillas que alcanzan la pubertad se
debe simplemente al hecho de que las novillas so-
metidas a un sistema de crecimiento acelerado al-
canzan la pubertad a una edad más joven (Van
Amburgh, 2005). 
      He seguido a los animales de 5 lactaciones que
se criaron con un programa acelerado y no se han
observado efectos adversos en su eficiencia repro-
ductiva o en su producción. De hecho, los datos re-
cogidos de estos grupos sugieren que su longevidad
en el rebaño en realidad se puede mejorar.
      Ahora que se sabe más acerca de cómo formu-
lar adecuadamente las raciones para acelerar el
crecimiento de las novillas de reemplazo, es posible
tener novillas al parto de 20 meses de edad y tener
la misma estructura corporal de novillas de 24
meses de edad que novillas alimentadas con una
ración convencional. Estas novillas no muestran una
disminución en el rendimiento de leche de lacta-
ción y no muestran ningún aumento en las dificulta-
des de parto.

Importancia de lograr una edad al parto 
más precoz
      Con el fin de explicar la ventaja económica que
supone adelantar la edad del primer parto presen-
tamos la siguiente tabla que ilustra el número total
de reemplazos de novillas necesarias por cada 100
vacas con el fin de mantener constante el tamaño
de la explotación, teniendo en cuenta la edad al
primer parto y la tasa de sacrificio.

      Si suponemos que una tasa de descarte en las
grandes explotaciones de hoy en día es de alrede-
dor de un 36% y que la edad actual al primer parto
es de 26 meses, dicha explotación tendría que
tener 94 novillas por cada 100 vacas en la granja
desde el nacimiento hasta el parto con el fin de
mantener el tamaño del rebaño. Si se trata de una
granja de 1.000 vacas, se necesitarían entonces 940
novillas. Si la edad al primer parto se reduce a 22
meses, ya solo se necesitarían 670 novillas para
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“Los programas de 
crecimiento 

acelerado de novillas
pueden ser un activo

valioso en el aumento
de la rentabilidad 

global de una 
explotación de 

vacuno lechero.

mantener el tamaño del rebaño. Esa es una diferen-
cia de 270 novillas necesarias en la granja. Aproxi-
madamente la mitad de estas novillas deberían
parir en un año para que la explotación mantenga
el tamaño del rebaño. La mitad de las 270 son 135.
Si estas novillas fueron compradas en 1.800 $ (1.600
€) cada una, esto supone un incremento de los cos-
tes de ese año de 243.000 $ (217.000 €).
      Veamos esta misma situación de otra manera:
una explotación de 1.000 vacas con una tasa de
sacrificio del 36% necesitaría 360 novillas de reem-
plazo por año. Suponiendo que el 50% de las vacas
tengan terneras, se dispondría de 500 novillas al
año. Dado que debemos esperar 2 años para que
las novillas lleguen al parto, alrededor de 250 pari-
rían por año. Esto, deja un déficit de 110 novillas
anuales, incluso con una edad al primer parto de
24 meses. Sin embargo, si además suponemos que
hay al menos un 12% mortalidad desde el naci-
miento hasta el posparto, habría menos 30 novillas
paridas por año. Eso dejaría a solo 220 novillas, o un
déficit de 140 vaquillas por año, que tendrían que
ser compradas con el fin de mantener el tamaño
del rebaño. A un coste de 1.800 $ (1.600 €) por no-
villa, el coste de comprar reemplazos adicionales
sería de 252.000 $ (225.000 €) por año.
      Es evidente que prolongar la edad del primer
parto es extremadamente costoso para el gana-
dero. Se ha estimado que el 15-20% de los costes to-
tales de las explotaciones de vacuno lechero están
asociados con la recría (Karzes, 1994). También se
ha señalado que la variable que más influencia los
costes asociados a la recría es la edad al primer
parto (Cady, 1996). Después de resumir gran parte
de la literatura disponible sobre el crecimiento ace-
lerado de novillas, Van Amburgh, de la Universidad
de Cornell, declaró: "Las cifras económicas son muy
concluyentes al señalar que un parto a una edad
temprana, incluso con un peso corporal ligero pos-
parto, mejora la rentabilidad de la explotación."
      El alto coste de la recría, junto con el hecho de
que las tasas de reposición en las grandes lecherías
son a menudo superiores a 35%, enfatiza la impor-
tancia de establecer un buen programa que se tra-
duzca en una baja mortalidad y en una disminución
de la edad al primer parto.

Resumen de los puntos clave en un programa
de crecimiento acelerado de novillas
1.   Las raciones deben formularse de forma que in-

crementen la tasa de crecimiento mediante ga-
nancia de estructura corporal sin excesiva
condición corporal. En general, las raciones ten-
drán niveles más altos de proteína metaboliza-
ble en comparación con los de las terneras
manejadas en el sistema tradicional. 

Bibliografía

2.   En el pasado la mayoría de los requerimientos nu-
tricionales de las novillas publicados tendían a so-
breestimar la energía y a subestimar la proteína
necesaria para lograr un crecimiento acelerado
sin causar exceso de acumulación de grasa.

3.   Las raciones deben ser formuladas para maxi-
mizar el crecimiento de la flora microbiana del
rumen, lo que mejorará la eficiencia de la ali-
mentación, así como la optimización de ba-
lance de aminoácidos.

4.   Maximizar el consumo de materia seca a través
de mejoras en el manejo, proporcionando ali-
mentación fresca y agua en todo momento, uti-
lización de forrajes de buena calidad así como
espacio de comedero adecuado y suficiente
en un ambiente seco, limpio y confortable.

5.   Supervisar la condición corporal a medida que
las novillas se desarrollan para asegurar que las
raciones son formuladas adecuadamente. 

6.   El nutrólogo de la explotación y el ganadero
deben trabajar juntos para establecer un pro-
grama que funcione en correlación con las ins-
talaciones existentes y la capacidad de gestión,
que permitirá a las novillas alcanzar su potencial
de crecimiento.

      He estado alimentando a las terneras en las
granjas de mis clientes desde hace más de 16 años
en este tipo de programas con gran éxito. La pér-
dida media de muerte desde el nacimiento hasta
el destete es inferior al 1%, el coste de los medica-
mentos utilizados ha disminuido en aproximada-
mente un 80%, y las terneras promedian alrededor
de 118 kilos a las 10 semanas de edad. Este tipo de
programa mejora el sistema inmunológico del ani-
mal así como la tasa de crecimiento.
      Las novillas tienen una estructura corporal
mayor, pero no están engrasadas, con un tejido
magro superior a la proporción de tejido graso de
las terneras criadas en un programa tradicional de
leche entera o lactorreemplazante. Si mantenemos
a las novillas en este tipo de alimentación maximi-
zada con proteínas adecuadas, las proporciones
de energía le ayudarán a obtener su potencial ge-
nético para el crecimiento y la futura producción
de leche, y permitirá que entren en el rebaño a una
edad temprana y con el mismo tamaño o más
grande que las vacas en los programas tradiciona-
les. Estas novillas tendrán un aumento en la produc-
ción de leche y longevidad del rebaño debido a un
mayor rendimiento.
      Como idea final, los programas de crecimiento
acelerado de novillas pueden ser un activo valioso
en el aumento de la rentabilidad global de una ex-
plotación de vacuno lechero.
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